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6 de las vuestras? Pues para evitar en lo que sea posible
otronuevofracaso,es necesario que os alejeis de aquí y
“una vez en Áricaávuestro cargo queda ejercer una vigi-
lancia completa, para evitar que nadie sepa lo que pienso

hacer. Pen O e E
-—Procuraremosresponderálaconfianzaque en nos:

otros depositáis. Para mañana estará dispuesto todo.
Y —Consiga yo destruir esa gavilladeTitanes,enque

mo había creído á pesar de cuanto de ellos se murmuraba,
- y regresareis en seguida á Lima, donde yo os compensaré
-cumplidamenteporlamolestiaquehayáis sufrido.
Vargas abañdonó el palacio del virrey, dirigiéndose al

¡Prouentro de Lioremgo, &gt; 2 o o No
Este, al enterarse de la disposición del príncipe, dijo:

- —Cree el virrey que conseguiráloque se propone y
-estáen un error, amigo Vargas, porque no se habla sola.

- ¿mente de D. Cesar García de Paredes sino que en contra
deélÑalladodeésteestáD.MiguelCarrillode Albor-nozyD.Carlos González de Figueroa,ycomo las tres

- venganzas son formidables y esos hombres pelean por una
causa tan justa,unoúotrodará muerte al virrey.
- ———Pero aquí quien realmentecorreelverdaderoriesgo
es D.2 María. La verdadera desgraciada es ella. porque si :
su padre consigue dar muerte á D. Cesar el dolor matará
-á la joven,ysieséstequien da muerte al virrey, ya puedes ,
comprenderquelahijanopodráserlaesposadelmata--
dd do o o

-——Ynosotrosque somos los únicos conocedores de esos
cretos, que si hemos callado hasta ahora ha sido por 'el *
ramento que habíamos hecho á aquella infeliz madre,

que murió víctima de las infamias de esé hombre, ¿cuál va
a serel porvenir nuestro y el de nuestras hijas?

-. —Terrible es el juego que jugamos, amigo Vargas, pero
no tenemos otro remedioquecontinuarenélhastaquela
suerte se declare completamente en contra nuestra y aca-
bemos den von o caidoa tas, 10h, AS

El siguiente día los dos hombres y las tres mujares,
oltados por una cincuentena de lanceros del virrey,

ron de LimacondirecciónáArica. tn SA


